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Al entrar al gran salón, sus ojos hicieron un recorrido atento por el lugar. El esplendor del sitio rivalizaba con el de un hotel cinco estrellas o un teatro de ópera: una majestuosa escalera alfombrada en rojo daba la bienvenida a los invitados que descendían con impecable elegancia. El piso de mármol, pulido y decorado con figuras intrincadas, reflejaba la solemnidad del evento y el cumplimiento estricto del código de etiqueta.

Ramón, con gesto natural, tomó la mano de Elisa y la condujo hasta enlazarla con su brazo. Para él, resultaba evidente que todas las miradas se dirigían a ella. No sentía celos ni incomodidad, sino orgullo. Orgullo de tener a su lado a una mujer tan imponente, tan deslumbrante, y de ser él quien la acompañaba esa noche.

A medida que avanzaban entre los grupos de asistentes, se percibían susurros suaves, casi imperceptibles, que los seguían por donde pasaban. Eran una pareja sobria, pero cómplice, que irradiaba fuerza y presencia. La cena parecía haber sido una excusa elegante para reunir a los invitados tras una separación inesperada, pero también el preámbulo de celebraciones aún más fastuosas.

Elisa no se sentía fuera de lugar. Lucía como cualquier otra mujer en la sala: vestida con un diseño de alta costura, joyas de diamantes resplandeciendo bajo las luces tenues, y al lado un hombre cuyo porte complementaba a la perfección su sofisticada imagen. Sin embargo, era consciente de que muchas de las miradas —especialmente de quienes la habían juzgado anteriormente— se intensificaban con cierto matiz de escrutinio, incluso en rostros que no estuvieron presentes en el incidente del crucero.

En otro rincón del salón, Eleanor Warner observaba la escena con la copa firmemente sostenida entre los dedos. De pie junto a su hermano y algunos socios de su padre, sus ojos se fijaron con recelo en Elisa, resplandeciente como sacada de una editorial de moda. No podía ignorar que la joya colgando de su cuello era el detalle más impactante de su atuendo. Y aunque detestara admitirlo, la prenda resaltaba de forma impecable en la figura de la joven que, a su parecer, le había robado al hombre destinado a ser suyo.

—Tenga o no tenga curvas, a tu ex no parece afectarle —comentó a su hermano con una mirada severa—. Y a juzgar por el ambiente, a los demás tampoco. Esa chica... está conquistando este lugar, paso a paso, vestido a vestido.

—Es vulgar —espetó Eleanor con desprecio—. Solo sabe usar su cuerpo para atraer la atención masculina. Seguro disfruta que los hombres la deseen con solo verla. De otra forma, no se vestiría así.

Mientras tanto, Elisa soltó un suspiro silencioso al notar que, esa noche, no había mesas divididas. Todo el salón estaba dispuesto alrededor de una gran mesa en forma de U, finamente decorada con largos manteles, flores frescas, velas titilantes y elegantes arreglos centrales que aportaban un aire etéreo al ambiente.

A lo lejos, divisó a Zarela, impresionante en un vestido de gala negro con una sola manga y delicadas aberturas laterales que le daban un toque moderno y sofisticado. La sonrisa tenue que se dibujó en el rostro de Elisa no pasó desapercibida para Ramón.

—¿Todo bien con Zarela? —preguntó él, mientras le pedía dos copas de champán a un camarero.

—Sí, todo bien —respondió ella con serenidad—. Me encantó su estilista.

Ramón la miró con ternura y acarició suavemente su rostro, sus ojos brillando con una calidez que la envolvía por completo.

—Te ves preciosa —dijo Ramón, rodeándola por la cintura—. Me alegra que confiaras en mí... y en el estilista también.

Elisa frunció el ceño, divertida.

—¿Confiar en ti? ¿En qué sentido?

—En que me pidas lo que quieras —respondió con una sonrisa suave—. Me hace feliz saber que confías lo suficiente para saber que lo conseguiré. Que creas en eso me acerca un paso más a lo que quiero lograr contigo.

—¿Y qué es exactamente lo que quieres lograr?

—Poner el mundo a tus pies.

Sin decir nada más, Elisa rodeó su cintura con los brazos y, poniéndose de puntillas —más alto que lo que cualquier tacón le habría dado—, le dio un beso en los labios. Luego limpió con cuidado la marca de su labial borgoña, dejando su boca impecable para el evento.

—Veo una pista de baile... —comentó mientras recorría el lugar con la mirada—. Y también una tarima con instrumentos. ¿Habrá orquesta?

—Es muy probable. Para mis padres, una fiesta sin música en vivo no es fiesta —respondió con una sonrisa—. Aunque... no bailo.

—¿Qué? —protestó Elisa, fingiendo un puchero.

—No lo hago, mi cielo. Pero me encanta verte a ti —dijo con una sonrisa traviesa—. Así que no te contengas. Si quieres enloquecer a todos en la pista, hazlo. Al final de la noche, yo seré quien te devore hasta dejarte sin sentido. Y que el amanecer nos sorprenda entregándonos por completo.

Él seguía rodeándola con fuerza, mientras ella ajustaba cuidadosamente el corbatín negro que combinaba perfectamente con su elegante traje. Al encontrarse con sus ojos, Elisa solo sonrió, sin decir palabra. Ramón, curioso, le levantó el mentón para que no esquivara su mirada.

—¿De qué te ríes, mi preciosa niña?

—Es que... estaba recordando una de mis fantasías —confesó con un brillo pícaro en los ojos.

Ramón arqueó una ceja, intrigado.

—Cuando empecé a trabajar en el club y Blastos nació en mi imaginación —murmuró, acariciándole el pecho y rodeándole los hombros con los brazos—, tuve sueños muy intensos. Muy... sensoriales. Con dos hombres.

—Vaya —susurró Ramón, con voz profunda—. Sigue, por favor.

Elisa soltó una carcajada mientras se humedecía los labios juguetonamente.

—Eras tú... y Blastos. Los tres hacíamos cosas... cosas muy sucias —rió abiertamente, contagiándolo a él, que soltó una carcajada grave mientras la apretaba más fuerte contra sí—. Pero me gustaba. Me gustaba mucho cómo se sentía. Lo soñé más de una vez.

Ramón acarició uno de los rizos que enmarcaban su rostro, le tomó el mentón con ternura y volvió a besarla con delicadeza, perdiéndose otra vez en sus ojos. Como si, en ese instante, nada más existiera.

—También soñaba con dos —confesó él con una voz cargada de deseo, mientras sus manos se aferraban al borde de su copa—, dos figuras con curvas que me enloquecían: mi niña y Cuddly. Una me hacía perder el control cada vez que se sentaba sobre mi rostro... la otra me cabalgaba como si el mundo acabara en ese instante. —La mirada de Ramón se tornó oscura, hambrienta—. Lo increíble es que ahora una sola mujer, tú, Elisa... combina la ternura ingenua de mi niña con el fuego desatado de mi Cuddly. Y eso basta para hacerme arder.

Elisa tragó saliva, atrapada en la intensidad de esos ojos azul profundo, y se relamió los labios antes de morderse el inferior con un atisbo de atrevimiento.

—Podría ayudarte a vivir un pedazo de esa fantasía —dijo con un susurro que parecía prender fuego al aire—. No estoy hablando de invitar a otro hombre... jamás permitiría que alguien más te tocara, y mucho menos que viera tu piel desnuda. —Su mirada era firme, sin titubeos—. Pero un juguete... uno que cumpla con ciertas funciones básicas... con imaginación y mi guía, Ramón, podrías sentirte como si volvieras a tener a dos.

La piel de Elisa se erizó. La idea, que al principio le parecía absurda, ahora la atravesaba con un cosquilleo eléctrico. No necesitaba otro cuerpo. Solo necesitaba la fantasía, y con Ramón, todo parecía posible.

—Quizá hoy sea el día en que cumples tu promesa —susurró, y al ver cómo él entrecerraba los ojos, se puso de puntillas para dejar que su aliento acariciara la oreja de su amante.

El beso fue un incendio en medio del salón repleto. Un acto tan apasionado que obligó a más de uno a apartar la mirada. La tensión se volvió promesa en el instante en que Ramón la tomó de la nuca y la atrajo hacia él con fuerza.

—Contigo, todo es posible, mi cielo —gruñó al oído, con voz grave.

Elisa exhaló lentamente, obligándose a regresar al presente. Todo desaparecía cuando estaba junto a él. Ramón, tentador y vibrante, le entregó una copa de champán recién tomada de una bandeja. Ella la aceptó con una sonrisa cómplice. Brindaron en silencio, sellando con un sorbo y un beso una promesa ardiente que bien podría terminar en urgencias.

La calma se vio interrumpida por la llegada de Narcisa y Preston, quienes los saludaron con calidez. Pronto, Zarela y Eugene Crassus se unieron, y más tarde incluso Octavia se animó a conversar. El grupo a su alrededor crecía, como si gravitara en torno a la energía de la pareja.

Desde el extremo de la mesa, Astoria observaba. Llevaba esmeraldas que brillaban tanto como el vestido que las acompañaba, pero su mirada estaba fija en su hijo. En cómo reía, en cómo miraba a Elisa como si el resto del mundo no existiera. En cómo ella lo tocaba con una suavidad que parecía calmarlo. Astoria sabía que su relación aún era nueva, pero también sabía reconocer algo verdadero cuando lo veía.

La mano de Elisa en la nuca de Ramón parecía anclarlo. Ella asentía a sus palabras, incluso cuando el tema no era de su interés, solo porque quería hacerlo sentir escuchado. Y él, a su vez, siempre giraba ligeramente su cuerpo hacia ella, incluyéndola en todo, como si fuera la única persona que importaba en la habitación. Su mano en la cintura de Elisa era una declaración de pertenencia, firme pero no opresiva, como diciendo: “Está conmigo”.

—Ni siquiera tiene la decencia... —bufó una voz femenina a su lado.

Astoria giró el rostro hacia la rubia que acababa de sentarse a su derecha, en la cabecera.

—Después de lo que hizo y dijo de mi hermano y de mí... venir a esta cena es de una desvergonzada.

—Mi hijo estaba invitado a la cena, era bastante lógico que ella vendría ¿no?—respondió suave, tomando de su martini ante los azules ojos de Eleanor.

—Claro, él estaba invitado, ella no—refutó la heredera—al final de cuenta, no es como nadie la hubiera extraño, la andan tildando de vulgar y desubicada, lo que sin duda es—suspiró de manera pesada—estas chicas gordas deberían de ser mas cautas con su actuar, y sobre todo la mocosa esa, es claro que su padre no le enseñó de modales y parece que tu hijo está alentando esos terribles comportamientos.

Astoria pasó sus palabras, que no era amables o siquiera cordiales con lo último de su martini, suspiró nuevamente y miró hacia la pareja, pero luego volteó hacia Eleanor.

—¿Tú quieres a mi hijo?—le soltó firme, viéndola a los ojos.

—¿Qué? ¿que clase de pregunta es esa?

—Una sencilla Eleanor, ¿tú quieres a mi hijo o solo estas haciendo este berrinche porque vino de la mano de alguien más?—la rubia soltó una risita de nervios viendo de frente a Astoria—no me has respondido querida—insistió Astoria.

—Claro que lo quiero—soltó con la voz aguada, pasó saliva y se acomodó en la silla—nuestras familias tenían un trato, las cosas tenían que haber sido entre Ramón y yo, no entre la hija de un ¿Qué cargo tiene este hombre? ¿sabes que fue empleado de Dunkan?—consultó alterada—y Ramón va todos los días a su cafetería, mínimo la mocosa gorda esta se le metió hasta por los ojos con sus ropas cortas y tetas grandes.

Astoria sonrió apenas, tomó una de las dos aceitunas y se comió una en silencio, viendo a Eleanor quien, pese a toda su seguridad y elegancia, no era capaz de ocultar demasiado cuando estaba nerviosa y así se encontraba en aquel momento.

—¿Por qué quieres a mi hijo?—le consultó Astoria, viendo a la chica de frente, quien nuevamente se puso a reír.

—No estoy entendiendo hacia donde van tus preguntas—pasó saliva—pero Ramón era quien estaba destinado a mí, debíamos haber tenido la relación que él ahora tiene con ella, llegar a niveles más serios, pensar en boda, las uniones empresariales serían...

—Eso tú no lo sabes Eleanor—la chica frunció el ceño—tú no sabes nada de uniones empresariales, yo tampoco lo sé, y hasta el momento ninguna de tus respuestas ha hablado con sinceridad—pasó saliva—Ramón y tú lo intentaron, lo hicieron por unos meses y no funcionó, ellos...—la chica miró unos segundos a la pareja—llevan menos tiempo y mi hijo me ha soltado con toda la seguridad del mundo que ama a esa chica.

—¿Qué?—Eleanor frunció profundamente el ceño—debe ser una maldita broma, espero le hayas dejado claro que es una locura, Ramón no puede echar a la borda todo por una niña que solo le levantó el falo y...—guardó silencio cuando Astoria se puso de pie, así que ella también lo hizo y la tomó con firmeza del brazo cuando estaba iba a irse—si estás de nuestro lado ¿no? —preguntó firme.

Astoria dibujó una débil sonrisa, le acarició despacio la mejilla y asintió.

—Claro querida, ¿de qué otro lado voy a estar?

Eleanor miró con el ceño fruncido el elegante andar de la madura mujer quien fue saludando aquí y allá con su delicada sonrisa. En la distancia, para no interrumpir la bonita dinámica que miraba en el grupo, saludó a su hijo quien le respondió el gesto, viendo luego unos segundos a Elisa solo movió para ella la cabeza dirigiéndose hacia una mesa donde otras mujeres estaban.

Entre champaña, cócteles y la mesa abierta de aperitivos y dulces la celebración se fue sintiendo de esa manera. Cuando la pista de baile se abrió muchos buscaron sus espacios en la mesa, que estaba debidamente señalada para cada invitado.

En un espacio compartido con algunos de los invitados Ramón desde la distancia notó a su novia bailando con Zarela y Octavia, quien al parecer había despertado un poco a la chispa de lo que sucedió en el crucero. Lamio sus labios tomando de su whiskey, completamente ajeno a la conversación sobre acciones y empresas que estaban entrando en quiebra.

Ella lo desconectaba del mundo, incluso cuando no la tenía a su lado. La manera que Elisa ha llegado a llenar de luz cada rincón oscuro de su vida, de su mundo y mente lo hacia entender lo solo que Ramón ha navegado por el mundo, pero sobre todo lo herido que se ha encontrado mientras lo hacía.

Cuando vio a su madre sola en una mesa, suspiró de manera pesada, tomó su vaso y no dudo en avanzar hacia donde ella. Quizás fueron las palabras de Elisa en el crucero, su historia sobre su madre y familia los que lo motivaron a hacerlo. Él sabía muy bien que nunca, jamás, de ninguna manera los Sáenz podrían compararse con los Pérez, pero quizás su dulce niñita podía tener algo de razón, dar un paso hacia una dirección diferente con su madre podría aligerar la carga de resentimiento que por años Ramón ha cargado.

—¿Puedo sentarme?—consultó ante Astoria, quien amplió la sonrisa y asintió.

—Luce muy hermosa tu novia, todas mis amigas están maravilladas con su estilo.

Ramón sonrió con orgullo asintiendo.

—Lo hace, pero ella siempre luce preciosa, así use ropa de segunda mano o de marcas, siempre luce encantadora—habló suave, viendo a su madre a los ojos—creo que se sentiría bien si le dices eso—Astoria frunció el ceño—que luce muy hermosa.

La notó pasar saliva y solo suspirar. Aunque Astoria clavó su mirada en la pista, era lógico que no miraba nada en particular, sino que estaba sumergida en sus pensamientos.

—Hijo, lo que dijiste esa noche ¿es real, es lo que sientes?—consultó viéndolo a los ojos.

—Lo es mamá—respondió Ramón seguro, no apartó su mirada—lo es, es completamente real—suspiró suavemente—Elisa es la mujer que quiero en mi vida, le he pedido que se mude conmigo cuando regresemos a casa, quiero construir un hogar con ella, ayudarla a cumplir sus sueños, verla a mi lado cuando cumpla los míos, quisiera que tú y mi padre estuvieran felices por eso, pero veo que no es así.

Tomó de su trago viendo a su madre suspirar, un nuevo martini yacía ante ella, pero sigue intacto. Astoria buscó a Dinko en los invitados y luego miró a Elisa dar vuelta desde la mano de una Zarela que ría con amplitud.

—A Zarela le cae bien, sería la primera vez.

—Lo hace, la cuida mucho también—respondió Ramón, Astoria asintió.

—Hijo...—esta solo apretó la mandíbula, bajando la mirada—no es que no esté feliz por ti—susurró viéndolo a los ojos—puedo entender que sobre los sentimientos y emociones nadie, nadie tiene control—Ramón frunció el ceño cuando su madre miró a alguien en el lugar, al voltear no encontró con exactitud quien porque en la misma mesa yacía su padre, Kairós y otros invitados—solo quiero que tú estés bien, tu seguridad, tu futuro estén bien.

—¿Y porque piensas no lo estará con Elisa a mi lado?

—Ya no sé si es ella mi cielo—susurró apretando sus dos manos.

Ramón se hizo a orillas de su silla, separando las mismas y tomando la mano de Astoria, lo que despertó las lágrimas en las pupilas de la mujer.

—Creo que debes irte—Ramón frunció el ceño, la voz de su madre era apenas un hilo—creo que debes irte de aquí, toma a tu novia, saca todo el dinero que tienes en el banco y vete Ramón—cuando lo miró de frente este parpadeó confundido—he luchado por un hogar que no existe, por un matrimonio que no es real y por un lugar que nunca, nunca voy a ocupar y no es justo que tus pases por lo mismo.

—¿De qué hablas mi mamá?

—¿Nuevamente acosas a tu madre hijo?—la grave voz de Dinko hizo a Astoria pasar saliva y tomarse el martini de manera rápida y completa, lo que fue notado por Ramón quien solo apretó mandíbula ante la fuerza que Dinko ejerció apretándole el hombro—¿ahora que quiere el niño mimado que tenemos de hijo? ¿un auto nuevo, casa o un apartamento para su acompañante?

En el mismo momento que Ramón se puso de pie, Astoria lo hizo tomándolo del brazo. Dinko esbozó una débil sonrisa viendo a su hijo a los ojos y luego a su mujer.

—Ven querida, creo que necesitas bailar.

Ramón notó como su madre suspiró, asintió ante los ojos de Dinko y esbozó esa sonrisa débil que no desdibujo mientras avanzaba con el empresario hacia la pista apoyada en su brazo. Dinko tomó con fuerza los dedos femeninos, con tanta bruteza que hizo a Astoria quejarse, pero la pegó a su cuerpo antes de que ella huyera.

—Espero no estés queriendo ser una abnegada madre en este momento—le soltó firme el empresario entre dientes prensados de su falsa sonrisa—ya Eleanor me ha hablado de las preguntas que le hiciste, y ahora conversando tan sentimentalmente con tu hijo—Astoria bajó la mirada—no juegues con fuego Astoria, que terminarás ardiendo y tu hijo contigo.

—Ramón es tu hijo—le soltó ella, sintiendo los dedos hundidos en sus costillas—¿te estás empotrando a la niña Warner?

Dinko amplió la sonrisa dándole la vuelta. La pareja ha llamado la atención por sus elegantes movimientos y presencia. Los dos con sonrisas amplias, pero completamente falsas. Astoria solo frunció el ceño cuando Dinko le apretó tan fuerte los dedos que los anillos que usaba marcaron su piel.

—De una u otra manera quiere ser una Sáenz, igual que tú—le soltó arrogante—Victorino lo ha aprobado, no le importa como llegan a la cima, solo quieren llegar, y sabes bien que no puedo decirle que no.

Cuando se quiso mover el la pegó más a su cuerpo.

—No hagas una escena—le habló a la oreja—tienes una sola misión en este evento Astoria, cúmplela y déjate de lado el ridículo papel de madre abnegada, a estas alturas ya no sirve.

—Déjalo ir, deja a Ramón ir.

Astoria cerró los ojos cuando Dinko se pegó a su rostro. El aliento que pegó en su oreja era tibio y de fuerte olor por el licor que el hombre tomaba. En la pista, aunque no todos estaban pendientes ya de ellos, una mirada castaña se encontró con la de Astoria, quien notó como la jovencita borró su sonrisa.

—Tu hijo eliminó al mío—soltó Dinko con desprecio—y no lo dejaré descansar hasta que ruegue como un cerdo antes de ir al matadero.

Zarela volteó hacia atrás cuando vio a Elisa borrar su sonrisa, también notó la interacción de Astoria y Dinko, quienes después de que la pieza terminó salieron de la pista y luego del salón. Cuando los castaños ojos estuvieron sobre los suyos, Zarela solo suspiró de manera pesada, buscando en todos lados a su padre, a quien encontró al menos risueño y tranquilo en una mesa a la que ya Ramón se había unido.

—Siento que la maltrata—el susurro de Elisa la hizo voltear hacia ella.

—Porque de esa forma apaga su voz—Elisa solo negó, para ella eso era inconvencible—pero cuando esa mujer explote, cuando recuerde que no está muda, ese hombre no sabrá ni donde esconderse.

—¿Y porque no lo ha hecho?

—Por su hijo—Elisa solo suspiró, también buscando a Ramón a quien encontró tomando whiskey en una mesa con su tío y otros invitados—Astoria ha sembrado y cosechado, no la puedo culpar de todo lo que ha vivido, pero si tiene un grado de responsabilidad que como adultas nos toca entender que siempre, en todo acto existe—Zarela solo suspiró, le elevó el mentón a Elisa—que no te vean cabizbaja, porque pensarán que estás lista para dejar caer la guadaña.

Elisa solo abrió grandes ojos y llevó los hombros hacia atrás. Sabía bien que los consejos de Zarela, aun cuando podrían ser escalofriantes, tenían toda la razón y peso basado en lo que ella, siendo una Sáenz de cepa, sabe y ha vivido en aquel lugar.

—Iré por champan, ¿quieres?

—Mejor un brandy.

Elisa asintió con una sonrisa, estaba saliendo de la pista de baile cuando el cuerpo fuerte y alto de un hombre se encontró con el de ella. El brazo le cruzó la cintura de manera segura, tomándola por sorpresa cuando la pegó a su ser.

—¿Qué demonios haces?

—Bailar un poco con la reina de la noche—soltó Easton en su oreja—todos quieren contigo, y no necesariamente bailar.

La joven se soltó de su agarre, viéndolo con reto y molestia.

—Pues me importa un pepino lo que todos quieran, me vuelves a tomar de esa manera y te bajaré los dientes.

—Ramón no hará nada...

—¿Acaso dije su nombre? Yo te bajaré los dientes, ridículo e infantil heredero.

Estaba avanzando hacia la mesa, pero la mano firme le tomó del codo. Una picosa bofetada se elevó sobre la música. Easton esbozó una débil sonrisa que sin duda estaba cargada de una amenaza clara, pero cuando dio un paso hacia ella su cuerpo fue tumbado hacia atrás, abriendo a los invitados quienes vieron el cuerpo de Ramón sobre el del heredero Warner quien apenas pudo cruzar las manos sobre su rostro, deteniendo el puño que iba directo a su nariz.

El alboroto fue claro, la música paró y tres hombres levantaron el cuerpo de Ramón que amenazaba con seguridad que lo iba a lastimar si tocaba a su novia nuevamente. Otro grupo puso de pie a Easton quien se sacudió el agarre de los hombres, ajustándose la chaqueta y solo sonriendo con esa mueca turbia que nacía en su boca, clavó su mirada en Elisa apenas unos segundos y luego en Ramón. Sin decir una sola palabra se dio la vuelta y buscó la salida del salón.

Elisa notó a seis personas ir tras él, Eleanor incluida. Suspiró de manera pesada y no dudo en buscar a su novio a quien le acunó el rostro y le dio un beso, acariciando despacio sus brazos, espalda y cabello, atrayéndolo a su cuerpo para dejarle delicados besos.

—Le voy a deformar la cara la próxima vez que...

La joven de nuevo lo besó, no lo soltó hasta que las tensas manos de Ramón la rodearon de la cintura y la cargó para profundizar ese beso. El corazón de Elisa latía agitado, cuando se separó pudo notar las miradas de curiosos y sorprendidos invitados, pero ella solo le buscó los azules ojos a su novio suspirando los dos de manera pesada.

—Lo siento no quise golpearlo.

—No, no, no, no, para nada te disculpes—le soltó Ramón firme poniéndola en el piso—solo nos quedaremos en la cena y nos iremos a la cama ¿sí? —ella asintió—ven, vamos a bailar.

Elisa frunció el ceño acariciando la erizada nuca de Ramón, quien tomó su delicada mano y le besó los nudillos.

—Dijiste que no bailabas.

—No quiero que alguien arruine nuestra noche, y la idea de que otro igual o más tonto pueda acercarte a ti me ha removido profundamente así que ven, baila conmigo mi cielo.

Para los presentes fue claro que el mal sabor de boca provocado por Easton Warner no causó ningún meollo en la dinámica de la pareja quien avanzó segura hacia la pista de baile donde por primera vez Ramón Sáenz bailaría con alguien.

Los delicados besos, las sonrisas tibias y esos roces de complicidad construyeron para ambos una burbuja que los alejaba como podía de lo que en un salón apenas iluminado muchas cabezas e intensas miradas planeaban, viendo de frente al hombre del puro entre dientes quien solo escuchaba, saboreándose con anticipación la victoria, pero sobre todo el cuerpo de quien él había reclamado, su inocente Astrea.

Se voltearon a ver cuándo encontraron sus lugares en esa enorme mesa donde los invitados comienzan a acomodarse para disfrutar de una exquisita cena que sin duda iba a ir muy acorde con la noche maravillosa que todos, pese a los acontecimientos peculiares y esos roces explosivos, han tenido.

Ramón solo apretó la mandíbula jalando la silla de su novia quien se ubicó a su derecha, el estaba sentado al lado izquierdo de su padre, con Astoria de frente a ambos y Kairós al lado de Astoria, siguiendo con Zarela y el resto de los Sáenz quienes se iban abriendo espacio desde la punta liderada por Dinko Sáenz hasta terminar en el otro extremo de la mesa, cuya cabecera había sido otorgada a Victorino Warner, padre de los mellizos, y su familia.

Elisa miró los espacios vacíos cerca de ella, solamente Zarela ya se había ubicado, Kairós continuaba hablando con mucho entusiasmo con un grupo de hombres, pero ni Dinko o Astoria se encontraban dentro del salón. La joven sobre su hombro notó como los demás se fueron ubicando, los mellizos Warner parecían no querer voltear hacia donde ellos, pero esa sensación incómoda erizó la piel de la joven cuando vio a Easton acercarse a la oreja de Eleanor y susurrarle algo que la hizo ampliar la sonrisa, volteando hacia el limpió algo del rostro de su hermano de una manera poco normal.

Si bien ella tenía una relación increíble con Alejandra, sabía muy bien que había límites en los roces fraternales, limites exactamente creados por esos lazos, y no podían pasarse nunca porque de hacerlo no solo se podría convertir en delito, también en algo asqueroso y condenable. Así que no se podía quedar tranquila con la idea de que los hermanos Warner, sin duda han cruzado uno o más de esos límites, por lo que solo pasó saliva y tomó del agua fresca ante ella.

Estaba un poco acalorada y sudada, ha bailado mucho con Ramón lo que no solo fue sorprendente para ella, también para los invitados, pero cuando vieron al heredero Sáenz tan entregado en la pista de baile, disfrutando con su novia y prima, no dudaron en unirse a él, siendo partícipes de un momento agradable donde la experticia de Elisa y la fuerza de voluntad de Ramón para estar a su lado, les dio el protagonismo en el centro de la pista en más de una ocasión.

Para los invitados ya era más que lógico que la pareja no solo estaba en su mejor momento de relación, también estaban construyendo algo sin duda especial, y que apuntaba al futuro. Cuando Zarela se unió a ellos y Ramón tomó un descanso, los hombres que se reunieron a su alrededor, admirando su trabajo como empresario y sintiéndolo mas cercano como humano, escucharon las palabras amorosas y la forma dulce en la que él habló de Elisa, a quien tildaba de su amor de una forma profunda y especial.

La belleza de ojos marrones y figura curvilínea era la comidilla esa noche, claro que las familias con más tiempo relacionándose con los Sáenz criticaron que le dejarán pasar demasiado a una completa desconocida que parece estar escalando a pasos agigantados en su núcleo familiar, otros en el mismo circulo Sáenz comienzan a notar una clara división en las ideas sobre aquellos que ya ven a Elisa como un aire fresco y burbujeante más que necesario para su círculo tan estrecho y monótono, mientras otros se sienten amenazados con lo que ella parecía estar llevando a la mesa.

Cuando la mano femenina apretó su pierna, Ramón volteó hacia ella notando como Elisa solo suspiró al ver la elegante figura de Dinko avanzar siempre apoyado en su bastón con Astoria colgada de su brazo. Ella intentó mantener lo más que pudo su mirada en la pareja, revisar si ella traía algo diferente, si sus ojos indicaban un llanto previo, pero no encontró nada más que sonrisas débiles que casi podía leerlas falsas, por lo que solo pasó saliva y desvió la mirada cuando los dos ocuparon sus sillas, dando por iniciado de esa manera el servicio de una cena de seis tiempos.

—¿Estás bien amor?—consultó Ramón, viendo a Elisa tomar de nuevo de su agua.

—Sí, un poco acalorada y ya tengo hambre—él miró su reloj, en realidad pasaban de las nueve de la noche por lo que entendía—espero sea algo rico.

—Estoy seguro que lo será—ella se acercó a su brazo, cerrando los ojos cuando Ramón le dio un beso en la frente.

—Si te soy sincera ahora mismo se me antoja una hamburguesa—la enorme sonrisa en Ramón fue captada por Astoria quien lo tenía de frente—con mucho queso, bacon, pepinillos.

—Todo lo que te hace daño—le soltó este, elevándole el rostro a Elisa desde el mentón—he visto los cócteles que has tomado, y solo pienso en tu gastritis.

—Me he tomado mis protectores—indicó suave, viéndolo con brillantes ojos y batiendo las pestañas para él—además que me ayuda dormir casi encima de ti, haces bien el papel de mi churro.

—¿De tu qué amor? —preguntó risueño, los dos parecían ajeno al mundo de lujo y opulencia que se movía a su alrededor, pero en especial a las miradas intensas que estaban sobre su romántica interacción.

—Mi churro, es una almohada grande, larga, con forma de churro—Ramón arqueó una ceja—la tengo desde hace un par de años, me ayuda mucho cuando la gastritis se pone incómoda, porque ahí apoyo mi panza, pero ahora que duermo contigo—él amplió la sonrisa—mi panza se apoya en tu abdomen de lavandero.

—¿Y cual te gusta más, tu churro o el abdomen de lavandero de tu novio?

La risa en Ramón, aunque no era con ella, hizo dibujar una débil sonrisa en Astoria quien vio el delicado beso que su hijo le dio a la joven de sonrojadas mejillas que lo miraba con ojitos brillantes y cargados de eso que ella ha deseado para Ramón, amor, uno profundo y especial que no podía ignorar más.

Elisa tomó de nuevo de su agua escuchando a Ramón quien le aseguraba que le compraría la almohada de churro mas cómoda en Suiza para las siguientes noches, aunque esperaba que su abdomen marcado fuera suficiente para la satisfacción de la rizada quien negó ante él arrugando adorablemente la nariz.

Recibieron con amplias sonrisas el vino que ofrecieron, el plato principal se concentraba en carne así que el vino tinto de la mejor calidad se movía hacia los comensales, pero Elisa solo arrugó el rostro cuando Ramón aceptó compartir whiskey con su tío y su padre.

—Te vas a tener que lavar dos veces los dientes—le indicó viéndolo a los ojos—porque has tomado mucho whiskey.

—Y tú muchos cócteles niñita mía, te los he contado—ella arqueó una ceja—así que creo que lo mejor es que acompañes la comida con algo frío, pero sin alcohol.

—No tomes whiskey y yo me pido un té helado—retó Elisa viéndolo con seriedad.

—Sabes que no es lo mismo—ella frunció el ceño—no lo es, estoy acostumbrado a tener reuniones donde tomo y fumo por mucho tiempo, mi cielo no quiero que estés ebria, podría hacerte daño, además que mañana no nos levantaríamos para el desayuno y...

—¿Y si no quiero venir?

La seria pregunta llamó la atención de los presentes, Elisa ya no parecía jugar, Ramón solo miró a su prima quien negó, a Kairós quien con un ademán de cabeza y un piquito estirado le ordenó que contentara a la chica, pero suspiró cuando estuvo ante los ojos de su madre, quien también negó.

Elisa pudo ver lo mismo, pero su mirada se clavó en Astoria quien tenía ese rostro serio e indescifrable, pero tomando valor miró a Dinko quien negó con una sonrisa de burla ante ella.

—Nunca pensé que una jovencita pudiera darte órdenes de esa manera—retó Dinko, Elisa solo pasó saliva viendo la mandíbula apretada de Ramón—parece que es claro quien lleva los pantalones en la relación.

La joven clavó su mirada en Dinko, pero notó la mirada de reojo de Ramón. Iba a responder, pero la mano fuerte apretándole el muslo la hizo suspirar y acomodarse en la silla tomando del agua fría a su lado, cuando notó la copa de vino tinto ante ella, no dudo en tomar la misma y girarse un poco hacia Dinko tomándose el contenido completo viendo a los ojos de manera firme al caballero.

En el momento que llevaron la botella de whiskey para la mesa, Dinko no dudo en tomar la misma, Ramón achicó la mirada viendo como su padre le sirvió de primero y luego lo hizo en su vaso, dejando a Kairós de lado. Cuando elevó su vaso hacia su hijo este suspiró de manera pesada repitiendo el gesto, así fue como brindó con su padre, quien viendo a Elisa de frente se tomó todo el contenido en un solo trago, pero la mirada de Elisa se desvió hacia Ramón quien hizo lo mismo con el suyo.

La joven pasó saliva, pero expulsó ese suspiro viendo hacia el otro lado. Su delicado dedo comenzó a acariciar el borde de la copa y cuando el mesero llegó a ofrecer más vino ella negó, miró a Ramón quien clavó su seria mirada en ella y luego al caballero esperando sus órdenes.

—¿Puede hacer un Bellini?—consultó, fue el primer cóctel de lujo que recordó.

—Por supuesto señorita, ¿desea uno?

—Si por favor.

—Igual me trae uno—la voz de Zarela fue segura, el mesero asintió.

Octavia, a unos invitados de ella también pidió uno, Narcisa, y los hermanos Crassus, los tres, se unieron a la petición del cóctel, por lo que le mesero tuvo que pedir ayuda porque sin duda era un cambio repentino en varios de los invitados.

—Levanta masas—susurró Dinko a su hijo, Astoria miró la reacción de Ramón quien miró a su madre—tienes una pequeña revoltosa—susurró bajo, con los dientes apretados de manera que Elisa no escuchó.

—Tengo una mujer que habla y no tiene miedo de pedir y exigir lo que le guste y quiera, además que quizás tus invitados no querían vino tinto—se alzó de hombros, viendo el momento exacto en el que Dinko sirvió más whiskey para él, pero Ramón tomó de su copa de agua—nunca le apagare la voz a mi novia.

Elisa volteó hacia donde Ramón cuando este le apretó de nuevo el muslo, miró la mano que se abrió ante ella en su pierna y después de buscarle la mirada solo unió la misma en ese espacio bajo la mesa, donde ella sintió alivio al saber que la seriedad en su novio no era por ella, no era por su voz o acciones, sino por lo que los rodeaba en aquel momento.

El cóctel espumoso y con ese delicado color durazno llamó la atención de otros invitados quienes efectivamente fueron cambiando el lujoso vino tinto por cócteles dulces y frescos para aliviar el calor provocado por la danza. Cuando Elisa tuvo el suyo ante sus ojos solo suspiró de manera pesada.

—No quisiera que tomes más—susurró Ramón con voz grave, ella lo miró unos segundos.

—¿Eso lo ordenas tú o tu padre? —consultó un poco retadora.

—Es por tu estómago Elisa.

—Voy a comer, y espero que muy bien, porque en realidad si tengo hambre.

—Estás agotando mi paciencia Elisa—le indicó Ramón, viéndola a los ojos—no me retes demasiado.

—No me trates como una chiquilla que no sabe controlarse. 

—Pues no te comportes como una—Elisa le soltó la mano, casi que estiró su piquito de enojo, cruzándose de brazos en la mesa, Ramón apretó la mano en puño lo que Elisa pudo notar, pero solo desvió la mirada hacia un lado de la mesa—sigue así y terminarás nalgueada Elisa Pérez—le advirtió un Ramón serio y firme en la oreja.

La joven le retorció los ojos cuando este pidió agua para ella. Claro que no quería comportarse de aquella manera, menos ante Astoria y Dinko, pero no podía creer que Ramón quisiera limitarla a esas alturas o decirle que tomar o cuanto tomar, eso si era absurdo. Suspiró de manera pesada y cuando miró el pequeño aperitivo servido en su plato solo se puso a reír.

Una cena de seis tiempos y comienzan con un pancito con lo que parecía una ensalada de salmón ahumado, que, si bien estaba muy rico, apenas le bastaron dos mordiscos para acabarlo. Achicó la mirada cuando Ramón tuvo las intenciones de pasarle el suyo.

—Ni si te ocurra Sáenz o te corto el dedo con uno de estos quince cuchillos—advirtió seria y con los dientes prensados.

Que mal momento aquel para que los dos discutieran por comida, por alcohol y sobre todo intentarán crear límites cuando claramente no iban a cumplir, porque ni Ramón quería frenar a Elisa, ni ella lo quería hacer con él, así que el caballero solo suspiró de manera pesada, y cuando tuvo los castaños ojos sobre su rostro se comió el aperitivo.

Poco tiempo después otra cosa exótica muestra, que no llenó su hambre por supuesto, fue presentada ante ellos. Elisa miraba las minúsculas cantidades con una tibia sonrisa, pero no dudaba en probar de la misma, descubrió que se trataba de una tostada con paté y algo que parecía gelatina de naranja, sabía bien, pero no era suficiente.

El tercer aperitivo, no fue de su agrado, así que solo consumió una de las dos cucharas blancas y extrañas que llevaba algo de remolacha con algo más que no pudo entender. Se tomó su cóctel, ordenando el segundo de inmediato, lo que hizo a Ramón negar, pero no dijo nada, solo vio a su novia suspirar como en alivio cuando llegó al fin la entrada.

Abrieron con una crema de zapallo italiano con albahaca que Elisa sintió maravillosa y al fin un poco mas sustanciosa, continuaron con una ensalada griega que fue del agrado de Elisa, en especial por la clara calidad de los ingredientes y el aderezo. Iba por el cuarto cóctel cuando sirvieron el plato fuerte, el mismo que vio con el ceño fruncido.

—¿Qué es esto? —susurró viendo hacia Ramón.

—Es cordero.

—Oh—pasó saliva, no lucia mal, pero sin duda no era lo que esperaba, por lo que solo suspiró.

—Voy a cambiarlo.

—No, no, no—le tomó el brazo antes de que llamará al mesero, el movimiento llamó de nuevo la atención.

—¿Qué sucede cariño?—la pregunta de Astoria hizo a Elisa negar.

—Elisa no come cordero—la joven se quiso esconder en su pecho, bajó la mirada, pero luego suspiró.

—Puedo intentarlo, me comeré lo que creo es puré y...

—Dijiste que tenías hambre, llevas cuatro cócteles en lo que estamos sentados aquí, así que quiero y necesito que comas bien—Ramón fue firme y los presentes lo notaron—¿me dejas a mi hacer esto?

Ella solo suspiró viendo apenas a Dinko quien parecía analizar con una intensidad incómoda la interacción de la pareja. Elisa solo pasó saliva cuando el mesero llegó a su lado. Las miradas no se hicieron esperar cuando Ramón pidió que retirarán su plato.

—¿Hay algún problema con el término de su carne señorita?—consultó el mesero.

—No, ella no come cordero, quiero que le hagas una hamburguesa—Elisa clavó sus uñas en la pierna de su novio quien volteó a verla—carne angus, rellena de queso...

—Mozarela—susurró ella suavecito—y cheddar.

Notó la mirada del mesero quien asintió.

—Y le agregan queso suizo y bacon, sin mostaza, solo un poco mayonesa, kétchup...

—Pepinillos...—agregó suavecito la joven.

Ramón suspiró de manera pesada viéndola a los ojos.

—Por favor, es que me gustan.

—Elisa, tu estómago—el solo cerró los ojos cuando un dulce y pequeño puchero se dibujó en la boca de su novia, por lo que solo negó.—Le ponen pepinillos, bastante lechuga y tomate—agregó, y aunque ella arrugó un poco el rostro, no refutó más—nada de azafrán en su comida, ya lo saben—el mesero asintió.

—Y no olvide las papitas—la voz suave y juvenil hizo a Ramón reír suavemente.

Astoria solo vio a su hijo perder el enojo, la seriedad, bajar la guardia en esos segundos de una forma tan especial que no pudo evitar también su sonrisa.

—Entendido señorita, se la traigo pronto, ¿desea otro cóctel?

—No gracias, me trae un poco mas de agua y un té de limón con mi hamburguesa.

El mesero asintió, retirándose con el plato y la orden de la pareja. Ramón solo volteó hacia su novia cuando sintió la delicada mano de ella acomodada en su pierna, abierta y esperando por la de él quien no dudo en tomarla y entrelazarse a sus dedos.

Claro que Dinko ha visto todo, no ha emitido un solo comentario, pero puede notar como con claridad esa chiquilla de cabello rizado, mejillas sonrojadas y sonrisa dulce tiene a su hijo andando cual perro faldero, lo que sin duda solo dejaba claro la debilidad que Ramón poseía, una debilidad que le hervía el fuego que ha quedado donde quizás alguna vez había un corazón. 

—Tendremos una reunión después de la cena—la voz grave del maduro hombre llamó la atención de todos, Zarela solo miró hacia Elisa quien la buscó como un punto de compañía, las dos voltearon hacia donde Dinko—quizás tu acompañante te permita unirte hijo—agregó, viendo a la joven—¿o le has puesto un horario de dormir?

Elisa apretó la mano que tenía unida a la de Ramón.

—Si las energías dan, me uniré—fue él quien respondió con gravedad—aunque prefiero un millón de veces irme a dormir con mi novia.

Dinko notó y sintió el reto en la voz de su hijo, dibujó una mueca de sonrisa viendo a Astoria quien bajó la mirada.

—Quizás te interesa esta vez unirte más que ir a dormir, estarán muchos de los socios mas importantes de Dunkan, y con tu ascenso tan cerca, podría ser un momento ideal para irte presentando.

Elisa y Ramón compartieron una mirada, pero el solamente asintió tomando al fin del vaso de whiskey aún intacto ante su plato.

—Me uniré si las energías me lo permiten—respondió siempre firme—de igual manera ya estos socios me conocen, llevo cinco años trabajando con ellos.

Elisa al lado de su novio notó la apretada de mandíbula de Dinko, la manera que Astoria buscó a su esposo bajo sus pestañas, pero al final Elisa clavó sus ojos en Zarela quien con un solo movimiento la invitó a erguirse y elevar el mentón, recordándole que la guadaña estaba preparada en aquella mesa para cortarle la cabeza si lo permitía.

No se emitió una sola palabra luego de eso. Astoria, poco a poco y tomando de su copa de vino, fue nuevamente elevándose en su lugar, hasta que tuvo la fuerza para ver a su hijo a los ojos. Ramón no ha dejado de pensar en lo que ella dijo, sigue removiéndose en su cabeza la petición o mejor dicho la orden de su madre, no solo era extraña, también fue dada con una voz que nunca le ha conocido, la de mando.

Pudo ver como Astoria clavó su mirada en Elisa quien amplió la sonrisa, contagiándolo de inmediato, cuando una preciosa y encantadora hamburguesa fue presentada ante ella. El olor de la misma llamó la atención de los invitados cercanos quienes no pudieron negar que lucia mucho mas exquisita y apetitosa que las divinas costillas de cordero gourmet que estaban consumiendo.

Elisa bailó en su lugar, emocionada viendo ante ella lo que realmente iba a comer, así fuera criticada o no, dejó con rapidez un besito en la mejilla de Ramón quien solo amplió la sonrisa.

—Tus papitas lucen muy ricas—los dos voltearon hacia donde Astoria, quien pasó saliva—¿Estás complacida?

—Lo estoy, le había dicho a Ramón en realidad que andaba antojos—notó como Astoria abrió grandes ojos—o sea ganas de comer una buena hamburguesa—la mujer suspiró—¿quiere papitas?

—¿No te molesta? Tengo años de no consumirlas.

—No, no, claro que no.

Aunque sentía la intensa mirada de su esposo sobre ella, Astoria amplió la sonrisa viendo como Elisa pasaba a su plato, con naturalidad y sencillez un puñado de sus papitas fritas crujientes y frescas, sonriéndose las dos cuando comieron una al mismo tiempo, asintiéndose ante la idea de lo bien que sabían.

Ninguna de las dos volteó hacia sus respectivas parejas, claro que Ramón miró ese momento pequeño y sencillo a los ojos de muchos con una satisfacción única, agradeciéndole a su madre con una tibia sonrisa, mientras Dinko analizaba tras su vaso de whiskey hasta donde la mujer que ha tenido a su lado por mas de treinta años podría arruinar sus planes.

La cena transcurrió en silencio, con Elisa moviendo a veces sus hombros cuando llevaba un bocado grande de la hamburguesa deliciosa que estaba devorando con hambre y gusto, lo que llenaba de satisfacción a su novio, quien se ha agarrado del muslo femenino como si fuera el salvavidas para hacerlo vivir en aquel tormentoso mar donde se encontraba.

Astoria sonrió cuando Elisa, aun cuando conversaba con Kairós y Zarela, puso tres de las últimas seis papitas en su plato, casi sin verla, pero más que consciente que la suegra, como la llama en su cabeza, si había disfrutado de lo bien que el acompañante sabía.

El postre fue el cierre perfecto, para todos quienes disfrutaron de unas crêpes con salsa de brandy y helado de vainilla que se convirtió en lo mejor de la noche. Digestivos y cócteles continuaron desfilando en la mesa, que poco a poco fue perdiendo comensales cuando se pusieron de pie para continuar disfrutando de la celebración.

Elisa aceptó la invitación de Zarela a buscar un café para bajar un poco la pesadez de la comida, Ramón estaba por moverse, pero el bastón de su padre, impidió su paso, así que lo miró a los ojos.

—¿En serio estás dejando que esta niña te controle?—le indicó gravemente Dinko, viéndolo a los ojos, Ramón miró a su madre quien bajó la mirada—ofendió a los hermanos Warner, te arma un berrinche porque no es la comida que quiere comer y tú la sigues como si fueras un perro faldero, ¿tan poca dignidad tienes?

—¿Tan poco sabes del amor de pareja que ves mis acciones de esa manera? —retó Ramón, moviendo el bastón—Elisa es mi novia, y si ella está feliz, también lo estoy yo—sonaba tan seguro que Astoria subió la mirada—y al menos yo, no soy de obligar a las personas que amo a hacer lo que no quieren.

Dinko no pudo evitar su sonrisa, era fría, sin un solo ápice de felicidad. 

—Tú no amas a nadie Ramón, los Sáenz no sabemos de esas debilidades.

El alto hombre solo asintió, viendo a su padre a los ojos.

—Amabas a Dimitri ¿no?

Un solo movimiento puso a Dinko de pie, padre e hijo se enfrentaron con el reto en los azulados ojos que compartían. Cuando Astoria también se puso de pie Ramón se dio la vuelta y se movió de la mesa, buscando a su novia.

Frunció el ceño viendo como uno de los hermanos Crassus le acunaba el rostro a Elisa, viendo algo que al parecer ha llamado su atención, la soltó cuando el alto y de mirada oscura Ramón se acercó a ellos, tomó a Elisa de la mano y la sacó del salón con paso apurado.

—Espero le dé la lección que la haga entender—soltó Dinko con desdén.

—¿Y estarías orgulloso de Ramón si le ves el rostro marcado a esa jovencita? —preguntó Astoria.

—Al menos lo sentiría más como mi hijo—cuando ella bajó la mirada, Dinko le elevó el rostro desde la barbilla, una que sostenía con fuerza—sin debilidades Astoria, demasiado tiempo llevas jugando tu papel de esposa sumisa, que no puedes ahora venir a negarme lo que quiero, cuidado arriesgas la vida y futuro de tu hijo por una mocosa malcriada.

—¿Realmente serías capaz de hacerle más daño a Ramón?

Dinko amplió esa sonrisa macabra que erizaba la piel de Astoria con completa facilidad, se acercó a su rostro, pero no besó sus labios, sino que acarició su mejilla con su aliento, viendo como se estremecía en miedo, lo que sin duda le gustaba al maduro hombre.

—No me retes querida, que ya demasiado te he aguantado—Astoria pasó saliva—debiste haber aceptado la propuesta de Kairós, pero tu avaricia te hizo buscar más, ahora cumple tu condena.

El elegante hombre, apoyado en su bastón borró su falsa sonrisa ante su esposa y se movió del lugar, buscando a la familia Warner quien le hizo un espacio con efusividad en la mesa donde compartían aperitivos y cócteles.

—Solo una gorda pide hamburguesa en una fiesta de gala—se burló Eleanor, sirviendo del whiskey para Dinko.

—Claramente la clase si viene con el peso—se burló el hombre, viendo a la joven y hermosa rubia a los ojos—solo espero que mi hijo esté ahora mismo reprendiendo su comportamiento primitivo, porque sin duda fue decepcionante verlo.

—Imagino que si—Eleanor se sentó a su lado, acariciando el muslo de Dinko—¿la reunión sigue en pie?

—Claro querida—ella sonrió—no hay mucho tiempo para esperar.

La joven heredera brindó con Dinko, viéndolo a los ojos tomó del mismo brandy que su padre, socios y hermano ahora tomaban. En su mente el plan comienza a tomar forma, y quería suponer que ahora mismo en una habitación Ramón perdía el control, como sabe muy bien que lo haría con cualquiera que lo avergüence, hacia el comportamiento de la gorda, esa que ha llegado a arruinar su futuro y usurpar su lugar. 

Se agarró de la pared intentando no gritar como ahora mismo su cuerpo le pide, siente la lengua haciéndole estragos, que Ramón recorre con una autonomía que le ha puesto blanco los ojos continuamente. Inclinada un poco hacia atrás tiene a un Ramón vestido de etiqueta devorándosela completa como castigo por no haber atendido sus indicaciones.

Volteó hacia atrás encontrándose con la ardiente mirada sobre sus redondas posaderas, Ramón apretó las mismas que abrió para recorrer con seguridad la entrada de Elisa quien aún en sus tacones se puso de puntillas. La tela del vestido, que ha estado a punto de hacerse añicos en las manos de Ramón, cuelga desde su espalda mientras él está casi de rodillas, donde le gustaba estar, ante su malcriada niñita miniada.

—Dios—jadeo Elisa cuando una nalgada picosa se estrelló en su glúteo derecho.

Ramón se lo advirtió cuando la sacó de la fiesta y la llevó a ese salón, no lo ha visto bien, pero lo imaginaba hermoso y bien decorado, aunque a esas alturas no importaba demasiado. Apenas cerró la puerta el caballero la besó con una intensidad que puso a Elisa a jadear, le dio la vuelta y subió el vestido bajando las bragas, que pidió no le rompieran, hasta los talones de su novia antes de hundirse con esa hambre que ninguna cena podrá saciar.

La castigaban por responder, por tomar de más, por ser linda, por ser dulce y por tenerlo tan loco y a su merced que Ramón no era capaz de decirle que no, así que nuevamente mientras le hundía la lengua en ese tibio conducto que preparaba para él, le dio una segunda y fuerte nalgada. Poniéndose de pie para bajar el pantalón y hundirse en ella con profundidad.

—Ah por Dios—se quejó Elisa—es muy grande—le recordó, pero las embestidas fueron profundas.

—Sé que puedes con ella mi cielo, te he visto tomarla muy bien, vamos—continúo estrellándose contra Elisa —eso preciosa—apremio cuando sintió un mejor ajuste —así es, si mi mimada contestona puede bien con todo.

La tomó del cuello y la besó mientras se estrellaba una y otra vez. Ella jadeaba viendo a ese Ramón apretarla completa, ha liberado del escote sus carnes que estaban ya bien marcadas, y mientras la azotaba con fuerza apretaba de los mismos soltándole a la oreja que era una mimada de primera.

—Yo le digo no y ella va y me dice que sí—la joven apretó los ojos cuando los dedos de Ramón se unieron a las fuertes embestidas—le digo no más, y ella me reta, es una malcriada deliciosa—la apretó completamente—¿te gusta provocarme verdad?

Le besó el cuello.

—¿Te gusta saber que me tienes a tus pies? ¿Qué soy completamente tuyo y me vuelve loco la idea de no verte bien?

—Sí—jadeo rodeándolo por el cuello—sí, sí, sí, sí, si Ramón, ah por Dios, ¡sí!—gritó cuando no pudo más, dejándose caer.

Ramón la tomó del cuello y llevó la cabeza hacia atrás besándole la boca, poco a poco la movió de la pared y sentándose en la orilla del sofá la puso de rodillas para clavarle su parte viva y fuerte, bajando el ritmo cuando provocó una arcada en Elisa, quien jadeo de manera pesada.

El castigo tenía un claro sabor de bendición, cuando Ramón estuvo por acabar la puso de pie y simplemente la acomodó de espalda a él, para sentarla en una vaquera invertida que lleno a Elisa de la majestuosa parte de Ramón quien la azotaba con mando, con posesión y deseo, cuando ella se recostó en el hombro jadeando este le tomó el mentón y apretó para que lo viera a los ojos.

—Eres una mimada—ella asintió—pero eres mi mimada, mía Elisa, mía y cada vez que alguien, quien sea, con su mirada, con sus palabras, con sus gestos te haga dudar de eso te voy a penetrar hasta que lo sueltes como un recordatorio.

—Tuya, tuya, tuya—empezó a soltar cual lección mientras le daba unos especiales a Ramón quien se acomodó para tomar el seno grande y lleno chupando del mismo hasta que la gloria lo alcanzó a él quien explotó sin dudarlo llenando todo el interior de su novia.

Aun jadeantes Ramón la puso de pie, la acomodó de rodillas en el sillón y se inclinó una vez más a dejarle claro con su lengua y boca que él era su dueño, que no había nadie, ni en esa fiesta, ni en ningún lugar que debería hacerla dudar de eso porque Ramón no solo la deseaba de una manera que ardía como el mismo fuego, también lo tenía completamente a sus pies, amándola, adorándola, proclamándola tan suya, como el era tan de ella.

—Ramón, Dios, Dios—jadeo Elisa cuando un dedo se hundió en su intimidad al mismo tiempo que la embistió con fuerza, el pulgar fue invasivo, pero no completamente doloroso.

La impresión la volvió loca y aunque se soltó, no pudo evitar toda esa fuerza bruta y segura de un hombre que estaba tomándola en medio de una fiesta donde sabía muy bien era la comidilla de todos los chismes. Quien sabe cuantas personas deben estar hablando de ellos, de donde han ido y sobre todo de si Ramón estaba castigando su retador comportamiento y lo hacía de una manera deliciosa y llena de fuego lo hacía.

—¡Ah vestido!—se quejó hundiendo los dedos en la costura de la espalda.

La tela ha sido excesiva para todo lo que siente, ahora mismo aquel momento no era una rápida sesión, ya no más, deseaba a Elisa en todas las posiciones, de todas las formas y diciendo su nombre hasta que perdiera la voz en aquel salón que no está demasiado seguro de que se trataba. 

—No lo rompas—le advirtió, volteando hacia él—no lo rompas, solo ven, solo bésame.

Le besó la boca, le mordió los labios y cuando la tomó del cuello la vio a los ojos. Los dos estaban completamente entregados, perdidos en eso único y especial que sentía, que venía del reto, del empuje, pero también de la complicidad y la fuerza, la que crecía sin límites cuando estaban juntos y superaban todo, incluso aquello que quería de alguna u otra manera distanciarlos.

—¡Por Dios!—jadeo Ramón contra la boca de su novia cuando esta empezó a moverse de esa manera pecaminosa en la unión.

Tomándola de las caderas se hundió aun mas en ella, una y otra y otra vez azotó esas redondas y bellísimas posaderas hasta que el placer liberó los dos cuerpos. Se besaron largamente mientras jadeaban a lo que percibían, a la electricidad, a la manera que se desprendían del momento y todas las preguntas, palabras y dudas, perdían completo control, sonriéndose con debilidad ante lo que pasaba.

Elisa deslizó su pulgar por el labio de Ramón donde ha mordido un poco de más, pero este solo besó los dedos saliendo de ella poco a poco le ayudó a acomodarse, buscando en el piso cerca de la puerta la braga de su novia quien no dudo en ponérsela.

—¿Dónde estamos?

—No lo sé —indicó él, no encendieron ni las luces.

Ramón después de soltar un pesado suspiro acomodó su parte, su ropa y buscó el interruptor dejando el lugar tan iluminado que causó incomodidad. La notó a ella acomodarse lo más que podía del vestido, pero sin dudarlo se acercó a ella a ayudarle. Le acunó el rostro, besándola de manera delicada, viéndola luego a los ojos, expulsó un pesado suspiro.

—¿Crees que alguien nos haya escuchado?—consultó ella, dándose cuenta que en realidad no escuchaba nada de música o voces, lo que por lo menos era algo bueno.

—No lo creo, el salón es amplio y dudo mucho que alguien haya tomado la misma ruta.

—¿Y tú recuerdas cual era? Porque solo me sacaste todo enojado y serio, para darme como animal en esa pared—el solo suspiró, pero ella sonrió con debilidad—la diversión en esos estados es buenísima, para muestra lo que acabamos de vivir, pero no quiero que sea la forma en la que vamos a resolver nuestros conflictos—él asintió pasando saliva—es claro que algo te afectó en la mesa, imagino que tus padres dijeron algo de mi cuando me levanté ¿no?

Cuando Ramón no volteó a verla, ella solo suspiró negando.

—Intentaré no retarte demasiado cuando estemos cerca de ellos, pero sabes cómo soy Ramón—el ajustó el agarre al rostro de su novia.

—No pretendo que cambies, ni que te vuelvas una versión sin voz como lo es mi madre, y eso mismo le dejé bien claro a mi padre—Elisa abrió grandes ojos—no voy a ser yo quien te apague la voz, que me tilde de lo que sea, pero jamás, jamás Elisa voy a dejar que dejes de defender lo que piensas, pedir lo que quieres, decir lo que piensas—ella solo suspiró acunándole también el rostro—solo debo...

—Debemos—indicó suave—te he hablado que esto es de dos y que quiero sentirme como tu aliada, tu compañera, tu otra parte del equipo en esta relación que llevamos y si en los momentos menos indicados me comporto como una sola, demasiado individual y mimada, no ayudo en nada a lo que estamos construyendo.

Ramón solo negó, dio un paso hacia ella, primero le besó la punta de la nariz y luego las dos mejillas viéndose nuevamente ante esos castaños ojos.

—Cada día falta menos para irnos de aquí, cuando suba a ese lugar y sea nombrado director ejecutivo de industrias Dunkan, estarás en mi discurso—ella sonrió con debilidad—y esa misma noche nos iremos, después de eso, todo estará cargado y listo para que partamos, nunca más, te prometo Elisa Pérez que nunca más después de ese momento serás obligada a estar en presencia de mis padres, de mis tíos, de todas estas personas que murmuran por lo bajo ¿Por qué no cambio tu forma de ser?

Ella lo miró a los ojos, asintiendo, se elevó en puntillas y ahí mismo lo besó. Se besaron de manera larga, dulce, especial, como solo ellos sabían después de esos momentos de completo arrebato. Elisa lo rozó completo y comprendió que estaba tenso, pese a lo vivido Ramón tenía la espalda tensa, los hombros rígidos y cuadrados, por lo que no dudo en dejarle un delicado beso en al frente, lo que se ha vuelto de las muestras dulces más apreciadas por el caballero y luego se pegó a su pecho.

—¿Puedo preguntar algo?—susurró ella, recostada siempre al pecho de su novio donde un timbal aún sonaba agitado—pero no quiero que cause molestia y no quiero que te cierres hacia mí, por favor.

Se separó de ese espacio cómodo y cálido, buscándole la mirada.

—¿Tú papá maltrata físicamente a tu mamá?—le consultó con un hilo de voz.

Ramón solamente suspiró de manera pesada, bajó la mirada y tomó ambas manos en las suyas, besando los nudillos mientras intentaba ordenar sus ideas, pero sobre todo no dejar que sus recuerdos arruinaran aún más sus ánimos.

—Nunca lo vi hacerlo, si le levantó la mano en un par de ocasiones en algunas cenas sobre todo cuando mi madre intentaba reprender o corregir a mi hermano—susurró suave, apretando las manos de Elisa con fuerza—pero con el tiempo, con los años, uno va comprendiendo y entendiendo como las sonrisas por muy amplias y brillantes que sean no saben ocultar todo, le vi algunas marcas, eran leves, pero ahí estaban. 

—¿Te ha pegado a ti?

Fue entonces cuando Ramón se separó de su novia. Elisa solo suspiró de manera pesada viendo al fin mejor el salón donde estaban, en realidad parecía una oficina, lo que sin duda era extraño, cómoda y muy amplia, pero con una decoración sombría que no era completamente de su gusto, lo raro es que no tenía ventana.

—Ramón ...

—¿Puede ser una pregunta que no responda?

—Lo acabas de hacer—se vieron a los ojos—si han crecido en este mundo, bajo el yugo de esta persona que solo puedo describir como cruel, que no ha sido ni padre, ni esposo para ninguno de los dos, ¿Por qué no se han ido?—avanzaba despacio hacia él—¿Por qué tu madre no te tomó siendo un niño y se fue contigo? ¿porque no empacaste todo en unas maletas y huiste a la casa de Kairós o quien sea ya siendo mayor?

Le rozó el pecho y el solo negó cuando la joven quiso acunarle el rostro, fue entonces cuando Elisa notó algo que jamás, ni siquiera en sueños había pensado ver. Las azuladas pupilas de Ramón se llenaron de lágrimas.

—Mi cielo—susurró ella con tanta delicadeza, que el negó, bajando la mirada, así que ella le elevó el rostro que acunó—mi cielo, mis Blastos, mi Ramón, mío...—el solo suspiró de manera pesada.

No fue capaz de responder eso, pero si se dejó acomodar en ese delicado y oloroso hombro de la mujer que ha visto una parte de él que ha enterrado junto a su hermano. Esa parte que tuvo que ignorar para poder hacerse fuerte, frío, distante y comprometerse a que iba a conseguir todo lo que una vez le dijeron que jamás seria de él.

La rodeó por la cintura y con el otro brazo por el hombro, limpiándose las lágrimas de las pestañas. Dejó un beso en el cuello de su novia, alzándola con seguridad, esa que aun descolocaba un poquito a Elisa, quien limpió también los ojos de Ramón y le dejó un besito en la punta de la nariz rojiza, suspirando los dos al mismo tiempo.

—Tengo que ir a esa reunión—ella frunció el ceño.—es mi deber, ¿quieres que te acompañe a la habitación o deseas quedarte un momento más en la fiesta? Carter y el equipo estará ah
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